
 
Somos mujeres y niñas de todas las edades, de distintos orígenes, de todas las regiones del mundo; 
 
Estamos profundamente preocupadas por la falta de justicia y de acciones eficaces para prevenir el 
cambio climático por parte de los líderes mundiales; 
 
Estamos preocupadas por la creciente cantidad de grandes catástrofes causadas por tormentas que 
matan personas, erradican especies y destruyen ecosistemas y medios de vida; 
 
Estamos preocupadas por el aumento del nivel del mar y la desaparición de la superficie terrestre, 
además de las graves pérdidas humanas y ambientales causadas por inundaciones, desertificación, 
acidificación del océano, salinización del agua, cosechas deficientes, contaminación atmosférica, 
derrames de petróleo, contaminación por plástico y de otra naturaleza, derretimiento de glaciares, 
veranos con picos récord de temperatura e inviernos helados, ciclones y tsunamis fuera de 
temporada; 
 
Estamos preocupadas por todas las mujeres y por las comunidades y los ambientes en los que 
vivimos, incluidas aquellas de nosotras que provenimos de tierras indígenas y sociedades oceánicas, 
lugares que han sido los que menos han contribuido al cambio climático, pero que han resultado los 
primeros afectados y con más intensidad; 
 
Nos oponemos a permitir que las corporaciones controlen nuestro planeta, vulneren nuestros 
derechos o dicten sanciones en un mundo que prioriza el crecimiento y la avaricia por encima de los 
derechos humanos, el trabajo digno e igualitario, los ecosistemas saludables y la distribución justa 
de la riqueza;  
 
Estamos preocupadas porque los gobiernos del mundo toman medidas muy lentamente, con muy 
poco esfuerzo y sin la ambición, el compromiso o el financiamiento necesarios para detener y revertir 
la crisis climática global; 
 
Estamos atónitas, disgustadas e indignadas porque nuestro futuro y el futuro de nuestros hijos, 
nietos y bisnietos, así como el de todos los seres vivientes y los ecosistemas, han sido abandonados 
por el cortoplacismo, el egoísmo y la falta de visión, de liderazgo y de voluntad política. 
 
Por último, es crítico el hecho de que, como mujeres y niñas, no solo afrontamos el peligro de graves 
impactos, sino que también somos claves para la implementación de soluciones reales que tengan 
resultados reales.  
 
¡Las mujeres debemos ser socias en partes iguales en la lucha contra el caos del cambio climático a 
nivel mundial! 

 
Las mujeres del mundo debemos decir basta. Es hora de tomar medidas urgentes.  
Debemos plantarle cara al poder. Exigimos un cambio. 
 



Estamos creando juntas un movimiento masivo a favor de la justicia climática. Juntas nos 
comprometemos a la acción. Llamamos a todas las mujeres, niñas y a todos nuestros aliados a que 
se comprometan con nosotras y se unan a nuestro Llamamiento Global de las Mujeres por la Justicia 
Climática y a la Campaña 2015 de seis acciones sobre seis temas en seis meses con miras a la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, que tendrá lugar el próximo mes de 
diciembre en París. 
 
Las mujeres y niñas expresaremos nuestras preocupaciones y presentaremos nuestras demandas 
para que se tomen medidas justas y significativas sobre el cambio climático en todos los niveles y 
esferas posibles: local, regional, nacional y global.  
 
Tomaremos medidas en todos lados: en nuestros hogares, barrios, comunidades, huertos, 
caladeros, lugares sagrados y de culto, organizaciones comunitarias, lugares de trabajo y escuelas. 
 
Haremos notoria nuestra presencia en nuestros parlamentos, embajadas y edificios 
gubernamentales locales; en las principales sedes de los responsables de la contaminación por 
carbono y de las empresas de energía; en las urnas, en los medios de noticias, en las redes sociales y 
en las puertas de todos aquellos que tienen el poder de cambiar la trayectoria de la injusticia climática.  
 
Hablaremos, cantaremos, gritaremos, nos pondremos de pie y tomaremos asiento. Formaremos 
grupos de presión, haremos vigilias, protestaremos, realizaremos bloqueos y barricadas. 
Actuaremos en los pueblos más pequeños y en las ciudades más grandes, en las montañas más altas, 
en los océanos y en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático en París, 
Francia. 
 
Mujeres representantes de todas las regiones del mundo, llamamos a lo siguiente: 

 
- Cambiar el sistema y evitar el cambio climático.  
- Evitar el aumento de 1,5 º en la temperatura global.    
- Asegurar la igualdad de género y los derechos humanos en todas las medidas contra el 

cambio climático.   
- Mantener el petróleo y los combustibles fósiles en el suelo.  
- Cambiar al uso de energía 100 % segura y renovable. 
- Implementar la eficiencia energética y medidas de conservación en todos lados y por parte 

de todos. 
- Reducir en forma urgente y drástica los patrones de producción y consumo de todas las 

personas, especialmente aquellas que más han contribuido a este problema en el mundo 
desarrollado. 

- Comprometer a los países desarrollados a liderar la lucha contra la crisis climática y a 
brindar a los países en desarrollo los medios necesarios para mitigar el cambio climático y 
adaptarse a este, con un espíritu de solidaridad y justicia.  

 
No le damos la espalda a nuestro hermoso planeta. No nos rendimos en la batalla por darle un futuro 
a todas las especies. Nunca nos rendiremos en nuestra campaña a favor de la justicia climática. 

 
 

  



Te invitamos a apoyar nuestro compromiso, el Llamamiento Global de las Mujeres por la Justicia 
Climática, y a unirte a esta campaña de mujeres y niñas de todas las edades y de distintos orígenes, 
con el patrocinio de todas las comunidades y en todas las regiones, con el fin de tomar medidas en 
2015 con los siguientes temas mensuales como fuente de inspiración: 

 

Exigimos justicia energética: sistemas de energía descentralizados, de titularidad de las 
comunidades, que reflejen las necesidades y prioridades de todas las personas, que sean 

seguros, asequibles, y que también sean racionales desde los puntos de vista social, 
económico y ambiental. Queremos terminar con las tecnologías basadas en combustibles 
fósiles, energía nuclear, grandes presas y otras tecnologías de alto riesgo. Tendremos un 

mundo de fuentes 100 % renovables. 
 

Sabemos que nuestros modelos económicos actuales fomentan el caos climático y la 
injusticia a través de la promoción del crecimiento fuera de las posibilidades de nuestro 
planeta. Hemos creado un sistema económico nada sostenible, con desigualdad a nivel 

mundial y riqueza concentrada que impulsa la crisis climática. Los países industrializados 
son los mayores responsables de que los países menos desarrollados y las personas que 
viven en condiciones de pobreza hayan sido las principales víctimas de los sufrimientos 
causados por el cambio climático. Debemos cambiar el sistema. Para ello, es necesario 
luchar por la justicia, los patrones sostenibles de consumo y la economía del cuidado. 

Necesitamos distribuir equitativamente la riqueza, los recursos y el poder, así como retirar, 
de inmediato, las inversiones de los combustibles fósiles, las industrias de extracción de 

sustancias tóxicas y toda la producción no sostenible. Cambiaremos el sistema. 
 

Las soluciones para lograr un mundo más justo ya existen. Del avance en la igualdad de 
género al fin de la desigualdad y de las violaciones a los derechos humanos. De la energía 

alternativa, la agroecología y las reservas marinas y de tierra al cambio en la conducta y los 
patrones de consumo. De las políticas innovadoras en las ciudades y áreas urbanas a la 

educación para el desarrollo sostenible. De la adaptación y de la aplicación de estrategias 
de mitigación de riesgos al compromiso serio ante las pérdidas y daños causados por el 

caos climático. Contamos con los recursos para lograr un mundo mejor; las mujeres y niñas 
somos clave en el diseño y la implementación de soluciones para el uso de estos recursos. 

De hecho, ya estamos trabajando en ello. 
 

Hemos sido testigos del impacto del cambio climático en todo el mundo, en primer lugar, 
tomando como víctimas a las poblaciones del hemisferio sur, con impacto cada vez peor en 
las vidas de las mujeres, sus medios de vida y sus comunidades. El cambio climático es una 
cuestión de supervivencia para los seres humanos y otras especies. En el caso de algunos 

países insulares, este problema afecta plenamente en su derecho a existir. El caos 



climático es una afrenta a la soberanía, al acceso al agua limpia y al saneamiento, al aire 
puro, a los recursos forestales, a la tierra, a los océanos y a la biodiversidad.  

Para las mujeres de todo el mundo, la justicia climática representa la supervivencia y la 
dignidad de todos: menos es inaceptable. 

 

Es momento de reclamar nuestro lugar de poder: en nuestro patrimonio común, en 
nuestros gobiernos, nuestra salud, nuestros alimentos, nuestra energía, nuestra tierra, 

nuestros océanos y nuestro mundo. Demostraremos el poder de la acción colectiva, de las 
mujeres y las niñas, y de los movimientos de personas sobre el poder de los intereses 

corporativos. Diremos la verdad sobre las industrias responsables por la contaminación y 
desafiaremos a las corporaciones y a los gobiernos que impulsan el cambio climático.  

Las mujeres del mundo debemos plantarle cara al poder. 
 

Hemos hecho un llamamiento a la acción; ahora, hacemos un llamamiento al apoyo en la 
marcha global por la justicia climática. Mujeres de todo el mundo, unidas y consternadas, 

participaremos en acciones masivas en París durante la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Cambio Climático y/o crearemos nuestra propia acción local donde sea que 

estemos en el mundo el 29 de noviembre, el 12 de diciembre y durante las dos semanas 
comprendidas entre estas fechas.  

Juntas, cientos de miles, de hecho, millones, de nosotras, haremos este llamamiento: 
 ¡Cambio de sistema! ¡No cambio climático! 

 Por la reparación de los daños ecológicos. Por los derechos humanos.  
Por la justicia climática. Por la justicia económica.  

Por la justicia de género. Por un mundo mejor y más justo. Por la paz.  
En la capital de tu país. En tu hogar, barrio, pueblo o ciudad.  

Donde sea que estés.  
¡Organízate! ¡Movilízate! ¡Resiste! 

  
Únete al Llamamiento Global de las Mujeres por la Justicia Climática. 

 

 

  



 
Esta campaña global tiene por objetivo establecer un marco para la movilización, pero el diseño de 
las acciones y las actividades puede adaptarse a los contextos locales, nacionales y regionales. 
Estos son algunos ejemplos de lo que puedes hacer: 

 
- Apoyar el “llamamiento” y compartirlo con tu organización, contactos, amigos y en medios 

locales y nacionales. 
- Organizar una marcha en tu ciudad o comunidad. 
- Escribir un artículo sobre cómo viven el cambio climático las mujeres para tu periódico 

nacional o local. 
- Impulsar un compromiso nacional para las acciones o los temas por tratar en los 

preparativos de la Conferencia de París. 
- Escribir y lanzar una publicación correspondiente a uno o más de los temas mensuales. 
- Realizar un evento o seminario en línea. 
- Hablar en un programa local de radio para generar conciencia sobre la problemática. 
- Organizar una protesta o “sentada” en la sede central de una empresa o industria que lleve 

adelante prácticas no sostenibles. 
- Elaborar un informe para el gobierno nacional a fin de implementar nuevas políticas o 

legislación sobre el género y el cambio climático.  
- Asistir a reuniones internacionales y brindar asesoramiento sobre políticas relacionadas con 

temas de derechos de las mujeres en las políticas climáticas. 
- Coordinar una exhibición de arte para mostrar los impactos y las soluciones al caos 

climático. 
- Organizar un programa de capacitación de soluciones de energía renovable para tu 

comunidad local. 

 
Esta es solo una lista parcial de sugerencias. Siéntete libre de ser creativa e idear tus propias 

acciones. 
 

Además, recuerda compartir tus actividades con el Llamamiento Global de las Mujeres por la 
Justicia Climática. Carga tu propuesta en nuestro sitio web para ayudar a difundir el trabajo 

colectivo y ser parte del movimiento.  

 

 
Patrocinadores iniciales/Comité de coordinación del llamamiento climático de mujeres: 

African Biodiversity Network, ALGA (Rural Women's Public Association), All India Women's Conference (AIWC), Asia-Pacific Forum on 
Women, Law and Development (APWLD), Association des Femmes Peules Autochtones du Tchad (AFPAT), Diva for Equality, 

Development Alternatives with Women for a New Era (DAWN), Equidad de Genero, Feminist Task Force, Foro Internacional de Mujeres 
Indigenas, GenderCC-Women for Climate Justice, Global Forest Coalition, Heinrich Boell North America, International Network on 

Women’s Funds, INOCHI/Women for Safe Energy, Khan Foundation, LIFE e.V, One Million Women, Pacific Partnerships to Strengthen 
Gender, Climate Change Responses and Sustainable Development (PPGCCSD), Siglo XXIII, Urgent Action Fund, Women's Earth and 
Climate Action Network (WECAN), Women's Environmental Program (WEP), Women in Europe for a Common Future (WECF/WICF), 

Women's Environment and Development Organization (WEDO) 

http://www.womenclimatejustice.org/

